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Capítulo 1

Primer cuento:

Los COEULIENS

En un mundo lejano, donde los corazones de los seres vivientes no se
encontraba dentro de sus figuras, sino que eran sus casas,  estos seres se
autdenominaban coeulien, cuando alguien amaba a otro ser, decoraba o
construía en la casa del amado, cuando alguien le odiaba, destruía desde
afuera o desde adentro, según como se encontrase la puerta de aquella
casa. En algunas ocasiones, los dueños de aquellas casas, se involucraban
en el mantenimiento de las mismas, en la decoración y en la contrucción,
sin embargo, jamás duraban sus iniciativas...

En algún momento de la historia de estos seres, vivió entre ellos, una
coeulien desafortunada, según como iba creciendo, la iban destruyendo,
en algún instante, toda su casa fue derribada, dejando únicamente las
bases y el marco de la puerta, ni si quiera las construcciones de sus
amores pasados, habían sobrevivido a aquel catástrofe, y por más que ella
la reconstruyera con sudor y lágrimas, ninguna piedra se mantenía en pie,
pues, existía un fantasma que constantemente aparecía y desaparecía que
de un sólo movimiento, derribaba el avance de aquella coeulien, más
desupés de su última fechoría, ella por fín había logrado darle forma a su
casa, colocó grandes ventanales, dejando a la vista el interior de la casa,
su pensar era "¿Para qué ocultar lo que queda de mi? Si me han de mirar,
que miren sin tocar", pero aún así, acostumbraba dejar la puerta abierta,
para que cualquiera fuese invitado a entrar, si así le apetecía; llevaba un
largo tiempo sin aparecer aquel fantasma, y aunque la casa no estaba
terminada, un día de la nada, apareció un chico coeulien a conocer la
nueva morada, este se sintió atraído por la gran decoración de arte que
esta contenía, tan brillante y tan transparente...

La coeulien al verle, se acercó a recibirle, le dio un tour por su nuevo
hogar, y le contó un poco de su trágica historia, para finalizar con una sóla
oración, "El fantasma viene, oh, viene al acecho, ¿Qué harás tú? ¿Le
dejarás pasar o cerrarás la puerta? Yo soy incapas de cerrarla, pero tú, si
decides quedarte, puedes cerrarla y hacer lo que te apetesca. Es tu
decisión."

(Continuará...)

 



Capítulo 2

Segundo cuento:

POR SIEMPRE.

Hay días en que me gustaría pasar todo el día pintando, hoy, por ejemplo,
es uno de esos días, me levanto apresurada, tengo una imagen grabada
en mi mente, un sueño, una visión, una idea que he tenido mientras
dormía, es muy temprano, a penas y se hace visible el sol, mi esposo yace
quieto, dormido en la cama, a un lado de donde me encontraba, no se
percata de mi movimiento y aprovecho su sueño profundo para salir de la
habitación sin despertarlo, quizás, más tarde se percataría, y si no, podré
volver a su lado sin que se asuste por mi ausencia.

Salí deprisa de mi recámara, bajé las escaleras sigilosamente y me
escabullí en mi taller, de forma improvisada saqué de unos cajones hojas
blancas, hojas cappuccino, reglas, colores de todas las marcas, plumines,
crayones, gises, lápices, bolígrafos, sacapuntas y por su puesto, goma de
borrar. Comencé a trazar un triángulo equilátero, entre borrones y
tachones busqué la manera de convertirlo en 2D, después lo volví 3D, es
decir, una pirámide tridimensional; no tenía la idea muy clara, la imagen
en mi mente estaba borrosa, quizás un delicioso té y el aire fresco del
amanecer podrían despejar la neblina mental.

Hice algunos estiramientos para quitar el pesar de mis hombros, por
alguna razón me sentía cansada, quizás alla sido la falta de sueño, o la
incómoda silla que tenía en mi escritorio, decidí ir a la cocina a
prepararme un té de canela, en el instante en que el agua comenzó a
hervir, lo retiré del fuego y serví mi taza, el patio estaba escasamente
iluminado, a lo lejos se veía el amanecer, la granja tenía un resplandor
que me maravillaba, ¿Cómo era posible que este lugar, tan lejano a la
casa de mis padres, me de tal armonía?



Capítulo 3

Tercer cuento:

Dolor detrás de la Ternura.

Acababa de entrar a mi habitación cuando comenzó a sonar mi celular, lo
saqué del bolsillo de mi pantalón y me percaté que era un mensaje de mi
novia, "Amor, guardé en tu mochila una carta, ¿Ya la leíste?", se me hizo
un poco extraño, ella y yo nunca hacemos cartas, ¿Qué habrá escrito? Me
acerqué a donde había dejado la mochila cuando llegué a medio día,
busqué entre las bolsas y encontré un sobre color negro, mi color favorito,
tenía mi nombre trazado con un plumín plateado, resaltaba muy bien
sobre el papel, abrí cuidadosamente el sobre y adentro había un papel
rojo doblado en cuatro partes, lo saqué y comencé a leerlo, "Mi amor,
perdóname, perdóname por ser tan sensible y miedosa, tú sabes cómo
soy, más no el porqué soy así, perdóname por no contarte antes, pero,
tengo miedo, tengo miedo que me lastimes como anteriormente me han
lastimado, no dudo de ti, sin embargo no sé que pensar ni cómo
reaccionar cuando estoy contigo, créeme que todo lo que te he dicho, los
juegos, las bromas y todo es sincero, sólo que a veces tu ternura me hes
demasiada, me encanta, aunque no estoy acostumbrada, es difícil,
perdóname si parece que no te quiero o que no me interesas, créeme que
sí, de verdad, no quiero que te alejes ni yo quiero alejarte, tengo miedo
que un día te canses de mi ternura, de mis juegos, de mi...te quiero, y
escribo esto con lágrimas porque no tengo el valor de decírtelo en
persona.
Espero que esta carta no te desilusione de mi, sólamente soy sincera
contigo, porque te quiero y confío en ti, por favor, si nuestro amor es
mutuo, tenme paciencia, ya veraz, si así lo deseas, puedo ser la mujer
que tú necesitas, conocerás cada centímetro de mi, de mi alma y de mi
ser...
En verdad, perdóname por tener miedo.
Te quiero.
Cristy."

Tiene razón, no conozco todo su pasado, cada que pregunto se escuda con
bromas, y aunque amo que sea así, no sé nada de su vida, de sus
anteriores romances...¿Qué hago? ¿Le marco? ¿Le escribo una carta?
Pensándolo bien, pediré un consejo, le marcaré a su mejor amiga, ella la
conoce de años, incluso más que yo, sí, eso haré. Tomé de vuelta el
celular y marqué el número de Sandy - ¿Aló? - escuché su voz al otro lado
de la línea - hola Sandy, ¿sabes quién soy? - pregunté indeciso, suspiré -
si, Dany, el novio de Cristy, ¿Qué pasó? - respondió tranquilamente, me
relajé - necesito un consejo - admití - ¿Sobre Cristy? - insinuó - por su
puesto, tú la conoces mejor que yo - me tallé con fuerza el entrecejo,
comenzaba a estresarme el hecho de no saber qué hacer - Supongo que



ya has leído la carta...¿cierto? - dijo entre un suspiro, espera, ¿ella sabe
sobre la carta? Supongo que la escribió con su ayuda, o ella le dijo que la
escribiera, tomando en cuenta que no quiso decirme en persona - he...si,
la he leído - asentí de cierto modo, resignado - de acuerdo, ¿Qué quieres
saber? - preguntó con cautela - ¿Sabes por qué tiene miedo? ¿Qué le
infunda ese temor? - pregunté al borde de las lágrimas, mi novia es igual
de sensible que yo, sé lo que es tener miedo, el desconfiar de las
personas, pero no creí que yo le podría provocar un miedo así, tal
inseguridad, Sandy suspiró en el teléfono - ella tiene miedo con
encontrarse que esta relación que tienes con ella sólo sea un sueño, para
ella es como un nuevo comenzar - parecía que recitaba un poema por la
forma tan mecánica en que respondió - ¿por qué se imaginaría que sólo
fuese un sueño? - pregunté indeciso, comenzaba a formarse un nudo en
mi garganta - su anterior relación fue así, ella realmente era feliz con él,
ella lo atendía, lo cuidaba, le demostraba su amor en cada momento de
diferentes formas, sin embargo, sus estudios comenzaron a volverse un
impedimento para verlo y él simplemente se marchó, ella se esforzaba por
buscarlo, por hablarle, por verle, y él dejó de responderle, y así
desapareció, tiempo después, él la buscó sólo para decirle que estaba
comprometido, esa noticia la destrozó, se lo dijo, él la vio llorar e irse
corriendo, no la siguió, volvió a desaparecer, ella comenzó a olvidarle,
no tenía sentido esperarlo cuando él estaba a punto de casarse con otra
mujer, y ya que había vuelto a sonreír, él volvió a aparecer, le dijo que
había roto su compromiso, que se habían molestado y terminado, ella se
ilusionó, luego volvió a desaparecer, fue muy extraño, ella pasaba horas
viendo sus redes sociales, sus antiguas fotos, vaya, descuidó sus estudios
por pensar en él, y nuevamente, apareció dando la fabulosa noticia que sí
se había casado y que sí la quería...dándole a entender que a ella sólo la
usaba, eso fue la última herida que permitió que le causara, se enfocó en
sus cosas y cuando logró tener una estabilidad emocional, apareces
tú...siendo tan lindo, tan atento, tan cariñoso, tan tímido...todo lo
contrario a ese chico, ella no desconfía de ti, ella teme de sí misma, sabe
que ha cambiado, que su ternura esconde un gran dolor y que si lo
descubres, quizás la abandones, ¿Entiendes su situación? - me redactó la
historia de mi novia, por la forma en que narró parecía que ya tenía
tiempo contándola, ¿a cuánta gente se la habrá narrado? Mis lágrimas
recorrían mi cara, me imaginaba el dolor que había sentido Cristy con
semejante vivencia, ella no desconfía de mí, ella desconfía de sí misma,
no podía creer lo que mis oídos escuchaban, mi corazón me dictaba una
sola cosa, amarla tanto que ese dolor desapareciera...
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